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Y L iS REFSRMIIS DE 6UERR1 

Con el mayor gusto nos com 
p'acíenios en reconocer que la ges
tión t}^ noiéstro Ilustre amigo y 
paisano el ministro de la Gufeíra 
E>otl Ángel Aznar, está siendo alta
mente útil y beneficiosa para el 
ejército; militar antes que político, 
ferviente enamorado y admirador 
^ntiiéfiasta de esa grandiosa insti-
t i ^ n á la que tantos días de glo 
i-ía debe^ la patriSi labora Sin des
canso desde ti altó car^o 4 que le 
*an eiévado sus propios m^itos y 
la Soberana vdtíntad de S. M. pa
ra que nuestro vsliente y sufrido 
ejército, obtenga en España el gra* 
do dfe perleccionamietfto. en cfuan-
ío á táctica y organtiaeién que*a 
alcftnxadó eaíotror paises del i x 
traojero. 

Ayer, fueron «aprobados por el 
Rey, las siguientes reformas que 
sometió á la regla sanción el ge
neral Aznar. 

Continuará la misma división te 
rritorlal permaneciendo las Capi
tanías generales, donde actualmiin 
^seencMQAtran. 

«tá dtit^ti¿n «fclíervÍÉiic^ínilitar 
será de quince años; seis en activo, 
seis en la reserva y tres en ejérci 
^O'téh-itorial. 

LAtnófilhtaciéti se fiará en 'for
ma regional, para evitar que su 
fñm qwebi'Mtifb los lnt«i*eseS de los 
reclufaá y el ejército se organiza 

'^permanente en 16 divisíotiés en la 
forma que aclualmente se haHan, 
ce*i f tteraas de las tres armas f ser 
vicios auxiliareis, aüraentíH^olos 
coh batallones de cazadores; 

Subsistirá como independiéiííte la 
divrsttítite'caballerfa. 

Se organiza un regimienta» de : 
'^ontonep^, Otro de te»égralos y 
ferréJébrrtles, una tíottíptffife óeros-
tacfdn, cuaínyf rüpóá d« artillería 
y otros cuati'O^íe canüpáfla. 

Auí||ittase las guarntisrólies de 
f á g a l a s y*Clan« îa3^ con u«i regi
miento Ihrxto de Attilfería y otro 
de caballería y se fijan en cien los 
«enerales de Bí^igadai en «inéíien 
ta ios de BivisióR y en veinticinco 
^os Teniente» generales. 

Se implántala la Academia'gene 
ral, subsisti«itt)«1tS'Academias es

peciales para aplicación de estu
dios. 

Estas reformas han sido bien 
acogidas por el ejército, cuyos in
dividuos tributan plácemes sin 
cuento al militar ilustre, que tanto 
se preocupa de su buena organiza-
cinn. 

R^coropeosas 
LA Aiamblra StipreWWi'tie ¡k Aso. 

ci»ciÓ!t de U Cruz Roja, ha concedi
do las siguientes recorapeosHS por los 
servicios prestados en este puerto con 
motivo déla lli'gada de los soldados 
heridos en la campaña de MelilU á 
los siguieates sefiores, 

Medall* de oro.—A D . Antonio 
Escámez, D. Joan Cervantes, D. Mi
guel Saní y D, César Fernández V i - , 
llaraarzo. 

Medalla de plata.—K D. Diego 
Cervantes, D. Fulgencio Gómez Ro?, 
D. Miguel y D. Sixto Martínez Se
gado, D. Domingo Madrona, D. Jos¿ 
Anaya, D. Vicente Blázquez, D. José 
Sánchez Belmonte, don iManue] Se
rón y Don Antonio González Pur-
do. 

Diploma de ¿?r««/uflí.~ Excelen, 
tísimo Sr. D. Jozto Aznar, D. píe 
Wandoseil, D, Joaqaín Paya, D.San-
tiago Andulla,D. Nicolás Berlzo, don 
Mariano Sanz, D. Fabián Méndez, 
D. Sandílio Atcantud, D. AntonioJSs-
camez, D Juan A. Gómez, D. Ángel 
Moreno, D. Esteban Llagostera, do
ña Paz Girón Viuda de Aguicre/ don 
Francisco Conesa Balanza, D. José 
Ceño Cánovas, Doña Mónica Moilá 
Viuda de Ortiz, D. Manuel Más Gija-
bett, D. José Peinado, D. Esteban 
Esparza. D. Manuel Dord«Mfsay4on 
Pablo AUonso Güell y. DJ, Too^á» 
Manzanares. 

illiRrte M'Tf IhlÉ 
E; teMIgrafolios comno'icó anoche 

la inftfttsta oaevft del faUecímiífHto 
del Rey de Inglaterra; 

No teníamos noticias anteriores de 
que doi«neia fligiHia «Aiaiira la exis
tencia de Eduardo VII y ppr e«o !a 
Delicia de su musite ha sorprendido 
dolorosamente á Cuantos de ella han 
tenido eonocimiento. 

He aquí «i texto del telegrama que 
recibimos de ooestro eoirMpSAsia en 
Madrid: 

Madrid 6. 
En Londres ha fallecido á las doce 

de la noche el ley Eduardo de Ingla 
térra. 

En sus últimos momentos rodea-
úan el ¡echo del augusto enfermo, 
todas las personas de la real familia. 

La noticia del fallecimiento que 
eifcttfé ripitftimente por ha ciudad, ha 
causado en el pueblo ona inmensa 
explosión de dolor, pues el monarca 
era muy querido, por sus altas dotes 
de mando y excelentes prendas per
sonales. 

Post^iormente recibimos noticias 
de ¡a enfermedad que aquejaba al 
monarca, que era una bf onqoitis cró
nica exarcebada notablemente en es
tos últimos días. 

Sin embargo la dolencia no reves
tía la gravedad y así lo comunicaron 
ios médicos á tpdo& los imllviduos de 
ia familia.!^ 

SXn embárj|Q,a^er, ios facbltafivos 
Hfíléliiai^ «iálHil^ron minuciosa-
tnéiité^os bronquios del monarca y 
notaron que había empeorado, co 
municáodoio asi (il príncipe de' Ga
les y cuantas personas habían acudi
do áPaiacio en los primeros momen
tos. 

At atardecer, ei estado del Rey 
Eduardo era de eminente peligro.pues 
la respiración se veriflcaba con gran 
dificultad y asi sé continua hasta las =' 
doce de lá noche que murió rodeado 
de teda ia familia real. 

* 
Las últimas noticias que se reciben . 

de Lóndr» amptíiin algo tas «eoticias r 
rela-tivaa di^'^taitecimiento del rey 
Eduardo. 

La enfermedad'que te:^ oondnci 
do ÉhsepucÉo tM: sido una bronco-
pneamoQÍa, adquirida por nn «ofria 
miento. 

El monarca difunto era i^oeridísimo 
por el pueblo inglés, á quien gobernó 
siempre con ^qdi^iló tacto. 

In̂ tWterrii íes il ttuico piaísí donde el 
ánarqüifcmo de ücción áb ha podido 
afrraigar y ta vida del monarca ha sido 
siempre^éspietáda como un sdgrado. 

Le sucederá en ¡a corona dé Ingla
terra el,.a«tual,Príncipe de Gale^ que 
érit^tiMi i^^ eü iaéfaíááe de» Jor. 
g« VI. 
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Actualidades 
Decíamt» el otro dia, "«fue a)!t en 

las fronteras españolas,'«I feMevenismo 
avanza y trianfn con l-A^do piiso. 

Antes las ingieaas sufragáístá^ e<̂ n 
sos mítines y motines, ahora las fran

cesas con sus candJdatas para las 
elecciones municipales. 

En una palabra, la mujer adquirien
do un papel principal en todo y pfira 
todo, desterrando e| secundario, que 
el hombre egoísta |a tenía asigaado. 

El novelista iUtliano D'Anuncio 
ha celebrado una inféHríeu 'ion 
la célebre criminal 1% Tarnowskn, 
después ha ido á París para lomar 
nota de las francesas que en las casas 
de las grandes modistas sirven de 
maniquíes. 

«Coiombine» nos habla de las mu
jeres voladoras y el tHeraldo» pobli-
ca el retrato de la intrépida tiple Ali
cia Pino, que también quiere vo
lar. 

Los periódicos de américa, nos dan 
cuenta de la recepción en casa de la 
sefiora de Azón, donde sus invitadas 
se presentaron con pantalones íioos 
sutilisimos, vaya transparentes. 

En todas partes la ñola feminista, 
revelando el porvenir que le aguarda 
á la bella mitad del género humano. 

Pr(»|gttiendd asi la lucha socialttta 
obrera y tantas otras van á qu(»iar 
obscurecidas. 

Esto como es natural, tardará ven 
llegar á Cartagena, pero más tarde ó 
íemprarío se extenderá por todas {*r- -
tes como 'reguero de pólvora. 

Ya no se puede decir csi las muje
res rrtaada^ea», porque está vista que • 
van derecheramtudan 

« ? • * " 

!b 
En^forteo 4le jurac'os que fa^n 

de intervenir en las causftique en la 
«ecdÓD prinMra de esta ^dlencia se 
celebrarán en ei presente cuatrimes
tre, han sido de^igñadoiUm' •igtika-
t e » : ' '• 

Juzgado de CartageíoA 
Cabezas de familia.—Don Fran

cisco Toral Caibonell, don Joaquín 
Mattlnez Victorio, don Juan Migue! 
Cervantes, don José Nieto Ruiz, don 
Mariano Ballesísr Pérez, don ftedro 
Lucas Wailán, don PedNi^Martítiez 
Albáládejo, don Joaquín López, don 
Mírtiüel Pérez Sáura, don José Na-
vas, don Juan Meroflo Ros, dbn 
Francisco Laborda Franco, don *ta-
nuel Balaguer Hernández, don Ma
nuel Solo Péi ez, don Santiago Loren
zo, don lósé Londres Méndez, dpn 
Valentín Gómez Martínez, don Joa
quín Balanza Alcaraz, don Manuel 
Pérez Martínez y don Jote Olivares 
Nieto. 

Capacidades.—Don Emilio Loza 
no, D. Francisco Gallardo Oonzá'ez, 
Doo José Rico Gómez, don Qinés 
Castillo Montiel, Don Diego Oonzá-
le;̂  Martft^z, D. Miguel Marfn Vera, 
D. Alberto Coiao López, Don Eduar-
ií<9 Pelgado de lftOuar|iat D<|i*ran 

^dm m&» ^m ^»iéámM¿ va
so, don José Saenz de Tejada, don 
Antonio Martí Pagan, don Santiago 
Andulla Ros, don Blas Pérez, Don 
Francisco Jorquera Martínez y D. Ig
nacio Aznar Pedreho. 

Supernumerarios 
Cabezas de.fomiUa.—D. Francis

co Molla Amores, don Francisco Val-
cárcel Garrido, don Francisco Serrano 
Soler, y don X^armelo Zapata Peña. 

Capacidades.—Don Jacobo Mar
tínez Matin Bal(to y Doo Antonio 
González Larrosa. 
^^m^^^m iiiiinp, • iMi É MI. ^ » i » M P < ^ i w > ^ w » ^ -

BL BGO BB CARTAGENA 
«e veiifte «» Madrid ei^el MDS 
kofde I» cfUejde ^ca lá , frente 
á. la.PreiMdeiicia del Conselo 

. de Minlatros. 
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IMdhiiMí ingaice» 
Un¿NS iídsas^ eilVtay^ l̂oríde 

visteis ia4» alcM'ífar # dlî  -
en vucst«»4wctto todo'soqiefa, 
(ico y^g^ameoo K escondUo. 

Oe ingrata t>ella, (n ramillete uoid^ 
juguete ib^4 ser per s u ^ iaipfa, 
y aun con grande altwrop y^aie^i»; 
en su seno eaĉ ntrástî s dulce tddo. 

}/mtí feHcWad daitn solo jmtanl^ 
pronto vuestra belleza deslumbrante 
pasó á ser tautasia y cuento de hadas. 

dormidas i su arrullo, y os hallasteis 
al <|es|«rtitr parcliitas y olvidadas. 

, Manad JSampt^io 

Cíiento del sábado 
' . ' ' . ' ' . . . . i I- . J. '>it iii: 

M 
Serían sobren las ocho de fa noche, 

cuendo entraba en la venta de Poyo 
iél c»ríb del Pinteo; fornido raocétón, 
dé'irallarda apostura y órgullosb Üon 
tlfaénte, con el deá^olórííro fieltro in-
cHoado hacia una óre|á; todos los 
arrieron celebraron s^ llegada con 
exclamaciones de alegría. 

Era en aquellos rtie^pof de. oro ; de 
la earreterf I*, en que las poaadas y 
parieres se veteii' «^ampte »tt«ta-
d<»i 

em 

En Poyo, aquella noche, ni en el 
corral ni en las cuadras cabían más 
carros ni caballeríashistala espacio
sa replaza que había éntrente de la 
venta, á la otra {Nirte del ca^iino, 
veíase llena de carretas, atadas á las 
cuales rumiaban si'enciosamente tai 
pesadas yuntas de huelle^. 

La mayor p^rte de los arrieros ce
naban formando pequ^os grupos 
por toda la venta. 

Sirviendo á todos, contiBsfando á 
todo el mun^Q, alegre y dwAéiáca», 
iba airosamente una joven por etóre 
los corros amenazando con tir#r ios 
platos á cada instante^ cuando las ma • 
nos de^lgün atrevi(to se descarcilalm: 
Juliana. 

Por donde pataba atraía «pn sus 
retrecherías las miradas de los corri
llos compartiendo la aiendóo de to
dos con el recién llegado. 

Todos contaban del Pintio hiai-
ñas en que había dado maestras de 
una audacia y valentía extraordina
rias. 

Era provocador y esplél^dídp á su 
manera y en cuanto á aveotitras ga
lantes, había quien aseguraba que el 
legendario don Juan quedaba á su 
lado tamañito. 

En uno de los grupos que jbabfa 
junto á la puerta, estaba el héroe de 
nuestro cuento, departiendo alegre
mente. 

—¿Quenas dices de Juliana?—le 
preguntaba uno. 

—•Pues ¿qué os he de decir?'Bien 
lo sábila: qué mientras esté aquí el 
Flntáo nó hay n^die que lo tosa. 

—Pueá Ifí Julinna lesteja con Gas
par. 

—¿De veras?—exclamó sorprendí 
do el I^ntBo. ' 

—Comote lo digo. Tanto es así, 
queGaspar.af tener noticias de que 
tú ventas esta noche, no ha ido con la 
diliĝ enícfa ala ciudad. 

—Puís no lo he visto. 
--MSra, allá lo tienes. 
^ébtivamenke. Gaspar se didgió 

hicia el corral con unos haces de 
alfalfa. 

AI verlo el Pintao, le miró sonríen 
do maliciosamente y dijo: 

-^Pues nada, esfa noclte habrá 
ffoédalla y pediremos a| «ovio una 
paella, que pagaÜ, ?ino por grada, 
por fi«rza. 

Entre los drcanstantes 6mpeiaiN>n 
á haber goifios de ojrrs y' charlas en 
v o » ^ a , nada de liaeno hábfft que 
e#ecaf alpellá noctie. 

fgiiammmmmmmmmmimmmmmmmiimmmii^ 
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—Con toda-afladió el Sr. Oartois,—conviene 
no hacer Utnioaes. Al oírme dirlMsqac méeymi' 
cha, hijos mios, cuando en reaHdad nô  o» 4oy na
da. Sentaos y escuchadme. 

Aif lo hicieron, y ciSfeDai$<^ifteItá8tti cos
tumbres de antigua iBagiptra(fo»4e«olec6^'modo 
que4oáa I« 4ue (toba de Ueao A aw iaterltidutorer. 

—Síbíaque amabas á Rene—dijo eonfOHtcha 
ieotitud,-^y no me opuH « t t e smofy ^oerlda Ca-
relioa, porque al «nor no se >• imd»w>OespMéi»de 
todo, tú ere« la que baa de casaite y le cowspmi-
de la elección, y como te has^ednondo «^iiaás 
oondeticiit de ti misma que la» demás «uj«et, es 
tá« ffi^jof ( |^ ellat en el easo de elei^r. 

f h$r. Dattoit hizo una pausa. 
^y^«n onatoá v o * ~ p r o ^ i ó j dit%iéado»e á 

R«»é—ae of tengo Bivgma pieveneióa, porque 
nunca jwgué A tos hoa^etpmhn droMStandas; 
aeoptumbfo A juzgatloi mtiwknamrf taK^ieido 
ateiftedóa der 1»^^^ atTOdo^ todo os absmlve. 

^eria muy tedioso entregAo(to mihi^iqaorida... 

M Sr. DsrttHs Mzo otra paMa, ^ « ni Caroiiaa 
ni Rene se atrevieron á interrumpir,'|>twqQe4a'pa-
a»«ted acM^httciéffles'toqxmia. 

—Pero lo que yo creoíwr basta, yptv ^j^tn« 
4q)MdlMrt^i^te » « i jptot^te «ŷ  por aw<^^*que 

>'ta)Mcíevia« pwKUfttckmH irantato^idl müntk) 
es un medio en el que tenemos que vivir./̂  del que 

—iQué hermoso es el amorl—exclamó en voz 
baja el Sr. Dartois contemplándolos con compla
cencia.—Ahora debemos ocuparnos, ante todo de 
otro asunto,—dijo levantando la voz;—lo primero 
que hay que buscar es el asesino de la viuda Mo-
riset. 

—Estoy pronto á escucharos y seguir degamen-
te vuestros consejos; pero cómo encontrar... 

—Primero yendo á Angers y buscando en las 
oficinas del registro civil... 

—La justicia lo hizo ya—contestó Rene desa* 
lentado—y no voy á encontrar lo que ella oo ha
lló. 

—{Puede que sea asil Pero antes esteraos bien 
del negocio que no conocéis. Le estudié detenida
mente y poseo gran número de datos. 

—¿Vos? 
•>̂ Ŝ , h ^ i t^ , Bo >eR̂  irano perteot^i ilutante 

<»lietett Mfo*>iiamsti8tntui8. Lo ^le sabéis de 
vuestropwcÉSbtiabsiiwioy no slgnMica nada. 
¥«y i refefkres lo que «ay cerca del 'nadadero 
ftfoíceso Mortset. 

mer obstAcuk»i Veamos el segundo, que « a ú n 
más graver No sólo existe el inconveniente de la 
reputación de Rene, sino que éste no pUé^ pre
sentar un apellido. Esa posidón normal no {^mite 
CMarse ni crearse una carrera. Considemdb tegal-
mente. Rene no existe, es verdad que, por una in
formación ante notario, |X)dia crearse algo que se 
ptxvrxA á una existenda regwlar; pero eso no bas
ta para probar que es inocule de la mtKrte de su 
madre... 

—{Basto, &. DartoisI Jam^ darla á vuestra hija 
un apellido ^ « a s cendidones; seria indigno de 
•Albos. 

-^Yo lo huUera aceptado—a>nt«»(ó€aroHoa. 
—Nd¿C»oftoa, Bo; (febo tecerme d%no ^ l a 

«stimm îófi de« tu p t i ^ y ét toamor. Encontraré 
mi ve i^duv apettkto ó t^oüvstsk aquel que 
llevé desde niño, cuando pueda tte^rio sMque 
nadie me humille y ééa digno de tk 

Carolina w conmovió. 
—*Veoqueertamos de acuerdo, y sólo meque-

da que pediros un favor. Deseo que me deis vues
tra palabra de que las cosas han de continuar en el 
mismo estado en que hoy se hayan y de que se
guiros mis conseje» al pie de la letm. 

— lOs lo juro, Sr. Dartois, á w » que hacéis por 
mi más que un padrel ¡Y á ti, Carolina, por qaten 
diera la Vhfo »«nM 


